                             -La Academia y profesores de los de antes. –

El hermano o la hermana mayor es aquella persona de la que menos recuerdos llega a acumular nuestra mente de la etapa juvenil, no porque no se les quiera o porque no sean importantes en nuestra vida, sino porque lo normal es que se casen cuando todavía eres un chavalín, y comienzan a crear su propio mundo. Además, has vivido tan a diario con ellos y te han gastado tantas jugarretas, que estás deseando que se marchen para quedarte con la habitación para ti solito.Y aún así, te guardas los mejores momentos compartidos con ellos en esa maravillosa y misteriosa cosa viscosa que es nuestro cerebro. Momentos como la vuelta a casa los fines de semana de la Universidad (caso de mis hermanos Jose, Pepe para los amigos, y Flori), o para las vacaciones de Navidad (caso de mi hermano mayor Hermene). Saltos de alegría, porque ya habían estado demasiado tiempo fuera, hombre. Y encima te traían algún regalo. Todavía conservo en la mente aquel Seat 127 azul de rallies, o el Rolls-Royce gris que me trajo mi hermano Hermene de Tarrasa. O un avión de un plástico finísimo, con hélice y tracción a goma elástica que volaba como un pájaro (llegó a encanarse encima de la casa de las Teresianas, pero una racha de aire milagrosa me lo devolvió), que me regaló Jose.

Nunca me olvidaré cuando me enganchaba mi hermana Flori y me convencía para disfrazarme. Ahora las niñas tienen a Barbie y a Kent, pero en aquellos años, mi querida Flori cogía a su silencioso hermanito y lo maquillaba, vestía extravagantemente y colgaba toda clase de amuletos, camisetas raras y sombreros hippies. Y hasta me colocaba unas horterísimas gafas cromadas de sol gigantescas. Luego, pase de modelos frente a los divertidos padres, y enseguida, venga, todo fuera que ya está bien de hacer el tonto.

Pero, no se por qué, uno de los recuerdos más entrañables que tengo de la infancia con mis hermanos en el Poblao es cuando Hermene me enseñó a montar en bici. Una viernes por la tarde, me dijo: “Javi, vente que le vamos a quitar los patines a la bici y te voy a enseñar a montar, que ya eres gordico para ir con esos cacharros haciendo ruido por ahí”. Así que cogí mi mini-BH marrón (la pulgui, ¿te acuerdas Jesusito?), y me subí temblando de excitación. Y él, cogiéndome por debajo del sillín corría detrás mía, calle Mediodía abajo gritándome: “¡No tengas miedo, que yo te aguanto. Y si ves que la bici se va a un lado, gira el manillar a ese lado!”. Al cabo de un rato, ya iba yo solo, un poco desestabilizadamente recto, pero al fin, pedaleando solo. Una de las sensaciones más indescriptibles que un crío puede experimentar es su primer paseo en bici sin patines. Y yo incluyo en esa sensación a mi hermano mayor.

Pues bien, este hermano mío, el de la bici, escribió algo sobre una época del Poblado que yo me perdí, y como me parece que todo el que lo lea se va a divertir tanto como yo, aquí lo transcribo tal y como me lo mandó. Muchas gracias, hermanito.

Acción Católica

De esto no me acuerdo mucho. Se creó para que los jóvenes del Poblao tuvieran un sitio donde reunirse y poderse dedicar a juegos “decentes” además de darles charlas y orientaciones cristianas. Debió ser allá por los años 50 / 60 y su creador creo que fue uno de los más famosos curas del Poblao, ya fallecido, D. Francisco Marín Villagordo, que también fue el autor del himno a la Virgen de la Caridad de la Iglesia del Poblao.

Me acuerdo que en mi época era el profesor de religión del Poblao en el Colegio de Abajo, entonces El Colegio, porque sólo había ese, y La Academia. Al que no iba a misa los domingos lo castigaba, y los lunes en clase nos preguntaba, si no nos había visto en la iglesia y nosotros le decíamos que si habíamos ido, de que color era la casulla que llevaba, quienes habían sido los monaguillos ( era tradición para los jóvenes hacer de monaguillos ayudando en misa, con unos trajes de monaguillo que se pueden ver en alguna de las fotos que tendrás por ahí), que se había cantado durante la comunión, etc., todo ello para asegurarse si habías ido ó no.

La casa de Acción Católica estaba en la esquina de la calle del Sol junto a Ronda de Los Naranjos. Después vivió en ella Manoli y su marido Manolo González Molina, primo de Felipe Faura Molina, hijo de “Faura” el chofer, que vivieron muchos años el la plaza de la iglesia.

En Acción Católica había una buena mesa de ping-pong en la parte de arriba. También había juegos de mesa, ajedrez, etc., y creo que también una pequeña biblioteca. Además era el sitio donde se aprendían los cantos religiosos que luego cantábamos en misa. Me acuerdo del que más ensayábamos que era el Pueri Hebreorum. 

En fin, no me acuerdo de mucho más porque yo no era muy asiduo, pero fue un lugar donde la juventud de entonces podía pasar buenos ratos sin tener que estar tirados por la calle.

La Academia

“En mi época de estudiante no existía el colegio de los hermanos de La Salle. Entonces, para prepararte para el bachilletarto la empresa, entonces REPESA, ideó una academia, La Academia,  donde la mayoría de los profesores eran trabajadores de la refinería y otros del colegio de primaria. También recuerdo algún contratado, como Dña. Adela Allué, D. Luís Pavía, creo que ya fallecido, cuñado de D. Ramón Servet  y Dña. Antonia Heredero, esposa de Ramón. Estós últimos vivían en la calle Circular, detrás de La Farmacia de la famosa licenciada Dña. María Sanz.

En esta academia estudiábamos como en cualquier colegio y nos daban nuestros boletines de notas, pero todo eso no servía de nada, ya que al final teníamos que ir a examinarnos como libres en el Instituto Nacional de Enseñanza Media, creo que era Isaac Peral, que había cerca de la Plaza de España y que no sé si todavía funciona.

Yo estudié en La Academia hasta que completé 4º de bachiller y Reválida de 4º, ya que La Academia se cerró y tuvimos que ir a estudiar a Cartagena. Yo fui con otros a los Padres Franciscanos y allí terminé hasta Preu,examinándonos después en la universidad para poder matricularnos. No se llamaba Selectividad, de la que tanto se quejan los estudiantes de ahora, pero era mucho más fuerte. Era el examen de Preuniversitario.

Mis recuerdos de la Academia empiezan por lo tanto cuando comencé 1º de bachiller, allá por en año 62.

La Academia era la casa que había en la C/ Norte, en el cruce con la C/ Mediodía y Ronda de los Naranjos. Antes de convertirla en La Academia vivió un americano que no recuerdo como se llamaba, seguro que nuestro padre sí - en efecto hermanito era Mr. Wilson-, y el último que vivió después de que se cerrase La Academia fue Pepín García Navarro.

Esta casa fue acondicionada para poder dar clases en sus habitaciones, en las que instalaron pizarras y sillas de brazo para escribir, además de una tarima con la mesa de los profesores.

En la parte superior de la casa se instaló la clase de Dibujo, con mesas de dibujo, en las que normalmente trabajábamos de pié. Cada clase la dábamos en un aula distinta, y también ibamos al colegio antiguo para dar allí las clases que nos daban los profesores que eran titulares del colegio.

Estos últimos que yo recuerde eran:

D. Antonio Yuste, Don Antonio, padre de Pepe, Mari Angeles y Toni Yuste, que normalmente nos daba Geografía y con el que Todos los alumnos de su clase, entre otras muchas cosas, nos sabíamos de memoria las 3 ciudades y 3 comarcas más importantes de todas las provincias de España. Era, ya falleció hace algunos años, un maestro extraordinario, exigente, pero amante de su profesión y de sus alumnos como si fuese su padre. Si los profesores de ahora  fuesen capaces de enseñar la mitad de lo que él, el tan renombrado fracaso escolar se reduciría en un 50 % por lo menos.

D. Angel Martínez, Don Angel, otro maestro extraordinario, inventor de Las copias, y el profesor con el que aprendí el 90 % del inglés que soy capaz de hablar, incluyendo la canción que nos ponía en clase para mejorar la pronunciación Smoke gets in your eyes. Casi ná.

D. Vicente, otro del mismo equipo. Profesor de matemáticas, que nos preparaba a todos extraordinariamente bien. Recuerdo con cariño los problemas de relojes, p.e.: ¿ A que hora entre las 4 y las 5 formarán las agujas de un reloj un angulo de 180¤ . También recuerdo que reparaba relojes en su casa de la parte de arriba de la C/ Mediodía, no recuerdo el número; era la segunda después de la de Sebastián. Además nos vendía unas plumas estilográficas marca Johnson y lo recuerdo escribiendo con tinta roja, que me encantaba.  

D. Saturnino, otro maestro que nos daba en los primeros años Dibujo y después Latín. Era el marido de Dña. Lola, que también era maestra del colegio, aunque a mí no me diera clase. Lo recuerdo fumando sus Ideales ó su Caldo de Gallina, y poniéndose la cerilla encendida en el pliegue superior del dedo gordo. Casi siempre se olvidaba y se quemaba.

 Acabamos casi sabiendo más latín que los propios curas. Vivía en Las Casas de los Maestros de enfrente del colegio. La 1ª de la derecha.

D. Francisco. A este lo recuerdo menos porque era más nuevo. Nos daba Literatura. Aunque también nos preparaba bien, no recuerdo anécdotas especiales en su clase.

D. Antonio, D. Angel y D. Saturnino nos daban las clases en el edificio principal del colegio, y D. Vicente y D. Francisco en uno de los  anexos que se construyeron posteriormente. En el que estaba junto a la calle de subida al colegio nuevo.

Los profesores que recuerdo de La Academia propiamente dicha son:

D. Francisco Marín Villagordo, cura del pueblo. Nos daba Religión.

D. Francisco Andreu, químico de Repesa. Nos dába Física y Química.

D. Francisco González López, químico de Repesa, cariñosamente conocido como El Bombi ó El Moléculas, padre de Fuensanta y Choni;  nos daba Ciencias Naturales y no sé si a algún curso le dio Química.

D. Rogelio Martín Hernández, padre del Rogelín ó El Roge, ahora arquitecto que vive entre Cartagena y Cabo de Palos. Nos daba Dibujo y recuerdo lo bien que croquizaba y trazaba líneas con su portaminas azul, tipo de lápiz que entonces casi nadie conocía, con sus largas y velludas manos. Yo siempre le llamaba Señor Rogelio, porque no me salía el Don y recuerdo que no le gustaba nada.

D. Luis Pavía, cuñado del Sr. Servet, que vivía en la esquina de la C/ Circular detrás de la Farmacia, y que nos daba Formación del Espíritu Nacional, Política. Era todo un espectáculo ver como fumaba sus cigarrillos rubios. Todo un arte.

Dña. Antonia Heredero,  Dña. Antonia, esposa del Sr. Servet, y que nos daba Historia. Lo más caracterísco era su mapa de La Reconquista Española, en el que teníamos que plasmar todos los hitos importantes de este hecho histórico, de forma que cuando lo terminabas, casi te sabías que le gustaba al moro Almanzor para comer.

D. Miguel, el cura de Alumbres. También nos dio religión. Poco hablador pero cariñoso con sus alumnos.

Dña. Adela Allué, que nos daba Química. Creo que era Navarra y del Opus, sin que esto último lo diga en sentido peyorativo. Yo la recuerdo especialmente porque fue el primer profesor, en este caso profesora, que me expulsó de clase. En aquella época había un anuncio en TVE-1 que daban a las 10 de la noche para que los niños se fueran a dormir. Era un dibujo animado de una niña pequeña con pecas que salía con un pijama y la barriga al aire cantando una canción que decía: Vamos a la cama que hay que descansar para que mañana podamos madrugar. Ya va siendo hora de que los peques nos vayamos a la cama, ¡ale!. Estabamos organizando una fiesta para el día de Santo Tomás de Aquino y el problema que se planteaba era que los alumnos más pequeños de los cursos inferiores no podían quedarse hasta tarde. Entonces a mi se me ocurrió decir que no había problema, que a las 10 de la noche yo podía salir con el ombligo al aire cantando aquello de “Vamos a la cama ...”. No me dejó terminar. Me dijo: “ Hermenegildo, cógeme la puerta y vete. Ya le enviaré una notita a tus padres para que se te quiten esos brios juveniles “. Me acuerdo perfectamente. Como verás es pa mear y no echar gota.

Por lo demás era una buena profesora de Física y Química. Me acuerdo principalmente de su insistencia en poner siempre las unidades de medida en los resultados de los problemas y como hacerlo de forma sistemática para no equivocarnos.

De profesores ahora no me acuerdo más.

Algunas clases las teníamos de 7 a 8 de la mañana, porque el profesor tenía que entrar a las 8 a trabajar en la refinería. Recuerdo una mañana que habían atrancado la puerta de La Academia con cáscaras de pipas. La clase era con D. Francisco Díaz Andreu. Como no podíamos entrar y aunque preguntaba quien había atrancado la puerta nadie decía nada, nos pasamos la clase “ de rodillas con los brazos en cruz “ que era un castigo muy típico de la época. Era invierno y hacía un frío que pelaba. Lo pasamos fatal.

También me acuerdo de otra tarde que decidimos todo el curso fumarnos la clase de Ciencias Naturales del Moléculas. Vaya cabreo que se pilló. Todavía le debe durar. Nos decía que éramos unos sinvergüenzas y que se lo iba a contar todo a nuestros padres. Ahora suena ridículo, pero en aquella época, hablo del año 64, era toda una historia.

Lo pasábamos fenomenal. Como las clases no eran seguidas y además unas eran en La Academia y otras en El Colegio (el viejo) entre clase y clase podíamos ir a desayunar, ó al campo de deportes, que en aquella época estaba impecable, a subirnos en Los voladores ó a jugar un partidillo a cualquier cosa.

En nuestro curso casi no había chicas. Recuerdo a las siguientes:

Antonia Pagán Zamora, Manoli Ferrando ( a la que un día la expulsó de clase D. Miguel el cura ) porque decía que no paraba de hablar, Dori Miras Martínez ,era y sigue siendo  una auténtica belleza morena ( sin desmerecer a las demás ), Isabel Sánchez Sánchez, Lourdes Domínguez y una chica ( no me acuerdo como se llama ) que creo que era sevillana, prima del Riquelme y que solo estuvo un año.

Entre los chicos me acuerdo de, aparte del Riquelme ya comentado, Pedro Hernández El Lobo; Luis Miguel Manzanares Manzanares, El Chiqui; Vicente González García, El Tico; Juan Manuel Fernández Torres, Juanma; Pencho Cros; Antonio Fernández Paredes, El Antoñin; Gregorio, Gori Gori el fantasma loco; Ginés Roca, q.e.p.d., que falleció muy joven en Tarragona de un ataque al corazón, gran nadador y competidor a mariposa con El López ( Juan José López Esteban ) también llamado El Americano; Juan Manuel Caro Flores, El Caro, gran jugador de fútbol igual que Juan Manuel y Riquelme; José Carrasco Paredes; Diego Paredes; Juan Ros Reina, q.e.p.d., también fallecido prematuramente; José Egido; Diego Morales; Juanico Martínez Ibáñez; Julio Cervantes; Antonio Conesa; Ginés Gutiérrez Santos; Julio y Paco Cordobés; Damián Soto; El Genaro; Pedro Andrés Villada; Bautista; Ginés Hernández; El Pua; Juan Cegarra Aznar; Diego Fuentes; Pistolillas Navarrete; Joaquín García Orozco y otros más de los que ahora no me acuerdo. También es posible que no todos estuviésemos juntos en todos los cursos, pero al menos en uno si que hemos sido compañeros de clase. Si publicas alguna lista pide disculpas por no acordarme de todos.

Me acuerdo que D. Vicente nos llamaba a la pizarra casi siempre juntos al Chiqui, al Tico y a mi mismo diciendo “ a ver, el nene chiquitico a la pizarra ”.

Nos enseñaban bastante bien y los exámenes en el Instituto de Cartagena nos daban un miedo acojonante. Te lo jugabas todo a una carta. Yo me acuerdo que ese día, antes de coger el autobús por la mañana temprano, me tomaba una tila e iba a misa y creo que hasta confesaba y comulgaba. Era toda una experiencia enfrentarte a unos profesores, aulas, forma de hacer los exámenes y demás a lo que no estabas acostumbrado en absoluto.

Desgraciadamente, después de que mi curso terminó 4º y reválida (en el Bachillerato de entonces se hacía un examen de reválida al terminar 4º y otro al terminar 6º) La Academia ya no funcionó más y nos tuvimos que dispersar por los colegios de Cartagena, ya que por entonces todavía no estaba el Colegio de Los Hermanos de La Salle. Fue una pena, porque en aquella Academia pasamos, y creo que así opinarían todas las personas que estudiaron en ella, unos de los mejores años de nuestra vida. 

Además, al separarnos ya perdimos el contacto entre muchos de nosotros, incluyendo a las chicas, y después a mi me ha ocurrido cruzarme al cabo del tiempo por Cartagena con algún compañero ó compañera y quedarme con el saludo en la boca, no se si por no querer saludarme ó por no reconocerme al haber cambiado físicamente. En cualquier caso para mi siempre ha resultado muy triste, pues los años que pasamos juntos deberían haber servido para mantener una mínima amistad, aunque el tiempo y las circunstancias de la vida nos hayan deparado distintos destinos.

Vivir en El Poblao y estudiar en La Academia fue todo un privilegio. En el Instituto de Cartagena los alumnos libres del Poblado de Repesa teníamos fama de ser los mejor preparados y era verdad. Todos nuestros maestros y profesores se esforzaban porque así fuese, y lo conseguían. El nivel medio de todos los cursos era de los mejores, sino el mejor de toda Cartagena.

Como final, y si publicas esto en la página me gustaría que dedicases un saludo muy especial, de mi parte, a todos mis antiguos compañeros y compañeras de La Academia, los de la quinta de los 50 al 55 más ó menos, y que me gustaría saber que ha sido de ellos.”

Las palabras de mi hermano mayor no dejan, pues, nada más que decir, NENICOS/AS de los 50. Este capítulo os lo dedico a todos vosotros, que también formais parte de la historia de nuestro querido Poblado, y que pudisteis disfrutar de un pueblo más efervescente del que yo llegué a conocer.

De todas formas, sigo soñando con aquel viernes soleado por la tarde cuando aprendí a montar en bici, con mi hermano, corriendo alocadamente calle Mediodía abajo.
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